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  Dedicado a la comunidad gótica en general y la de Barcelona en particular.




  Mi madre y la abuela ya estaban más muertas que vivas cuando se las llevaron a toda prisa en las ambulancias. Del abuelo aún no sabía nada. Seguro que ni se había enterado de lo sucedido. Lo sabría cuando un par de agentes se presentasen en su oficina y le informaran de un “grave altercado doméstico”. En cuanto al resto de Barcelona, todos respirarían tranquilos cuando los medios informaran de lo que había pasado. Eso suponiendo que la noticia no se filtrara antes al ciberespacio. Los rumores vuelan en una ciudad aterrorizada. Facebook, Twitter, e-mails, mensajes de texto por móvil… Vaya, si es que los noticiarios son los últimos en informar de las cosas.




  Yo no iba en ninguna ambulancia sino en el asiento trasero de un coche patrulla de la policía nacional. Podría haber ido también al hospital y dejarles con el marrón de no saber qué decir cuando los periodistas se les echasen encima pidiendo explicaciones, que lo harían. Pero se habían portado bien conmigo y les hice el favor de ir a comisaría para aclarar lo que acababa de pasar.




  Se suponía que mis manos estaban limpias. Habían dejado que me las limpiara después de hacerme como cien fotos y tomado muestras para analizar pero yo seguía sintiéndolas pringosas de sangre. Sangre que no era mía. Me las frotaba con fuerza en aquel asiento trasero pero seguían pegajosas. No importaba lo fuerte que me las frotara. Tampoco sabía cómo me sentía, si es que me sentía de alguna manera. Lo único seguro era que alguien acababa de morir y no era la primera vez desde que comenzó esta historia. Ni la segunda. Ni la cuarta. Tampoco era la primera vez que el inspector Fonseca y yo nos veíamos las caras.




  ¿Podía empeorar la cosa? Claro que sí. Encima no había hecho los deberes del insti. Pero supongo que ese era el menor de mis problemas.




  Vaya forma de mierda de empezar la semana. El lunes siempre es un día horrible. Siempre. Las peores cosas siempre pasan los lunes.




  —Hola, Max —comenzó diciendo el inspector, volviéndose desde el asiento del copiloto para mirarme―. Lamento lo de esta noche. ¿Estás bien?




  No me molesté en responder. Tampoco es que supiera qué decir. Me limité a mirarle para que supiera que le había oído.




  —No tienes de qué preocuparte —continuó—. Ya sabes cómo va esto. Solo tienes quince años y son circunstancias muy especiales.




  —Seis muertos que sepamos —dije al fin—. Dos de ellos policías. Otros dos tirados en la calle casi en pedazos. Una adolescente mutilada. Sí, supongo que son especiales. Sobre todo porque he sido yo quien le ha resuelto la papeleta. Dos veces.




  —Vale chaval, lo reconozco. Eres muy listo. ¿Es lo que querías oír?




  —Lo que quiero oír es que mi madre y mi abuela se pondrán bien.




  Al menos tuvo la honradez de no mentirme a la cara y decirlo sin saber si era cierto.




  —En cualquier caso todo ha acabado por fin —concluyó el inspector.




  —Eso espero.




   




  Cinco minutos después llegamos a la jefatura superior de la policía nacional, en la Vía Layetana. El inspector me acompañó hasta la típica sala de interrogatorios sin ventanas ni relojes y las paredes pintadas de un tono gris más deprimente que la nevera de un español a final de mes. Nos sentamos el uno frente al otro y me puso esa cara de buen rollo que siempre usan los policías para bajar la guardia de los delincuentes y sacarles confesiones haciéndose los coleguitas. Su compañero no entró con él. Estábamos solo nosotros dos.




  —Pues aquí estamos otra vez —dijo el inspector—. Antes de nada, que sepas que esto no es un ningún interrogatorio ni nada parecido. Como eres menor de edad, nada de lo que digas sería aceptado en un juicio ni…




  —Ya sé cómo va. Mi padre me lo explicó. No tengo a ningún tutor que me represente, así que usted ni siquiera debería estar dirigiéndome la palabra. Podría confesar que las maté a todas y luego salir por esa puerta tan ancho.




  —Exacto. Solo quiero escuchar tu versión antes de que tu abuelo me ponga un muro en las narices. Me cuentes lo que me cuentes, no saldrá de esta sala. Te lo prometo.




  —Si vamos a estar aquí un rato estaría bien que me trajeran un café. He visto una máquina ahí en el pasillo.




  —No sé si es buena idea que tomes café en tu estado.




  —Después de lo que acabo de hacer, ¿de verdad cree que me importa si es o no buena idea? Quiere que hablemos, ¿no? Pues tráigame un café.




  El servicio fue rápido y malo. El inspector hizo el amago de empezar a hablar pero un gesto de mi mano le dejó claro que no diría ni una palabra hasta haber disfrutado de mi asqueroso café.




  Di un par de sorbos.




  —¡Joder, esto es una mierda! ¿Cómo puede nadie beberse esta porquería?




  —Te mantiene despierto. Al final te acostumbras. ¿Me cuentas qué ha pasado?




  —Ya ha visto el cuerpo. No hay que ser un genio para adivinarlo.




  —No me refiero solo a esta noche sino a todo. La gente necesita saber que esta pesadilla ha terminado y yo necesito todos los datos para terminar de cuadrar la investigación.




  —¿Qué quiere saber?




  —La verdad. Con todos los detalles.




  —La verdad no se la creerá pero aunque lo hiciera no podría escribirla en un informe. Mucho menos contarla en un juicio. Le tomarían por loco.




  —No voy a contarle nada a nadie. Ya te he dicho que esto no es ningún interrogatorio. Ni siquiera una toma de declaración. Pero el comisario me va a exigir un informe minucioso que deje el asunto bien atado. Necesito saberlo todo.




  —¿Todo? En fin, supongo que no tengo nada mejor que hacer hasta que llegue mi abuelo. —Le di otro sorbo al café—. Todo empezó más o menos así…




  Primer acto:


  LA PRIMERA SEMANA




  EL PEOR DÍA DE LA SEMANA




  Cuando estás triste y de mala leche ya no notas el frío. O lo notas pero no te das cuenta. Lo sabía porque llevaba un par de meses sintiéndome así. Era el segundo lunes del 2006 y por los abrigos que llevaba la gente por la calle debía de hacer mucho frío pero yo no me hubiera puesto el chaquetón si mi madre no me hubiera obligado. Lo que sí notaba era la humedad que se me metía en los huesos. Cuanto echaba de menos Madrid.




  Me sentía como un condenado a muerte camino de su ejecución. Mi patíbulo sería un instituto de Pedralbes. Allí cursaría el segundo trimestre de tercero de E.S.O. Como norma iba cargado como una mula pero esta vez solo llevaba en la cartera un pequeño ordenador portátil, un par de cuadernos, uno de esos bolígrafos gruesos de seis colores y el bocata de atún de toda la vida envuelto en papel de plata. En la mano llevaba una bolsa de deporte con el equipo de gimnasia. Muy poco peso comparado con lo habitual.




  Odiaba ese instituto. No me hacía falta ni verlo para saber que ese no era mi sitio. Era un instituto pijo y yo odiaba a los pijos. Una pena que estuviera tan cerca de mi nueva casa y fuese imposible perderse por el camino. No hubiese colado. Además mi madre me había acompañado hasta la puerta el día anterior para que supiera cómo llegar. Era uno de esos antros para larvas de ricos que obligan a llevar un pantalón gris, camisa, corbata y una americana azul oscuro con un escudo en la solapa. Me sentía como un robot salido de una cadena de montaje. ¿Se supone que por vestirnos igual no nos vamos a putear entre nosotros? Menuda chorrada. Encima el pantalón picaba.




   




  Tardé unos diez minutos en llegar a la enorme puerta metálica corredera de la entrada. Aquello estaba lleno de coches caros, trajes de marca y padres que se miraban unos a otros por encima del hombro con cara de mi hijo es la leche porque va de uniforme al instituto. Si la actitud de los padres me reventaba, no digamos ya la de los hijos que parecían pensar lo mismo. Vale, la mayoría no le daban importancia a lo del uniforme pero es que no podía dejar de fijarme en los pijos. ¿He dicho ya cuánto los odio? ¿Sí? Pues lo repito: ¡Odio a los pijos!




  El Inmaculada Concepción, así se llamaba el centro, estaba formado por tres grandes edificios rectangulares de tres plantas cada uno que formaban una letra U invertida. Los tres eran de color gris cemento. Había un cuarto edificio cuadrado de una sola planta adosado al de la derecha según se entraba y contra el que chocaba la puerta corredera al cerrarse. El hueco entre los edificios tenía el tamaño de dos campos de fútbol y era el patio de recreo. Un muro de unos tres metros terminaba de cerrar el recinto junto a la puerta corredera, de la misma altura. En conjunto parecía un reformatorio de los años cincuenta. Al entrar hubiera jurado que los tres edificios me miraban desde las alturas, como juzgándome.




  El fuerte sonido de la puerta corredera al cerrarse me hizo sentir como en una cárcel. O sea, aún más. Los lunes siempre son días malos. Siempre. Si el viernes es San Viernes, el lunes es el Día de la Bestia.




  Un timbre anunció que podíamos entrar a las clases. Supongo que hice como los borregos, ir hacia donde iba todo el mundo. En la puerta del edificio central me esperaba un cincuentón con gafas, traje caro y pinta de estirado.




  —¿Máximo Suárez Esteve? —Era una pregunta pero estaba claro que sabía quién era yo.
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  —Llámeme Max. Nadie me llama Máximo. ¿Quién es usted?




  —Puede llamarme don Pau o señor director.




  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué he hecho? ¡Si acabo de llegar!




  —Tranquilo, no ha hecho nada. Siempre recibo a los nuevos alumnos para informarles de cuanto necesitan saber. Como es el único alumno que ha ingresado este trimestre seremos solo usted y yo. Sígame.




  Según se entraba por la puerta del edificio central el pasillo iba a derecha e izquierda. Fuimos a la derecha con el resto de alumnos amontonándose a nuestro alrededor. Al fondo del pasillo a la derecha estaba el despacho de don Pau. Me aguanté la risa al ver que alguien había escrito una J mayúscula con rotulador negro a la izquierda de la placa de Aula del Director. Don Pau no compartía mi sentido del humor. Aprovechó que la J parecía fresca para intentar borrarla con un pañuelo mientras gruñía lo que haría con el responsable si le descubría.




  Ya dentro del despacho me invitó a sentarme en una de las dos sillas que había frente a su mesa. Él se sentó en la suya, una de esas sillas giratorias de despacho. Las paredes estaban cubiertas con fotos enmarcadas de cursos anteriores. Las más antiguas eran en blanco y negro, con muchos niños de miradas tristes con pantalones cortos y varios curas a su alrededor. En la pared a mi espalda había colgado un enorme crucifijo de madera. En cuanto a su mesa, todo cuanto había encima estaba colocado en orden milimétrico. Resumiendo, un maníaco del orden.




  Abrió una carpeta con mi nombre y una foto mía tamaño carnet sujeta con un clip. Leyó el contenido unos segundos antes de hablar.




  —Según su expediente, siempre ha estudiado en centros públicos. Notará que aquí las cosas son muy diferentes.




  —¿En serio? —pregunté con sarcasmo cogiendo las solapas de mi americana.




  —Sí, en serio. Aquí hay normas y las normas se respetan. El Inmaculada Concepción tiene décadas de reputación como uno de los mejores centros privados de Barcelona. Tuvimos una baja inesperada, por eso ha conseguido plaza. Son muchos los que siguen en lista de espera.




  —Si hay tantos en lista de espera, ¿por qué no sustituyeron esa baja por uno de los que ya esperaban antes que yo?




  —Eeemmm… Sí, tiene razón. Lo normal hubiera sido eso. Su incorporación ha sido una petición especial del ministerio de interior por sus circunstancias personales pero ni alumnos ni profesores saben nada del asunto, por supuesto. Solo yo tengo acceso a su expediente. Nadie sabrá nada del tema si usted no lo dices.




  —Me parece bien. No me apetece airear mis penas por ahí.




  —Vamos a lo importante; las normas. Primera, no se interrumpe a los profesores. Si quiere responder a una pregunta o decir algo en voz alta primero levanta la mano. Cuando se le dé permiso la baja y habla, pero no antes.




  —A eso le llamo yo libertad de expresión.




  —Esto no es una democracia. Es mi instituto. Segunda norma, la uniformidad. Por petición de la A.P.A nos hemos flexibilizado en ese aspecto. Se permite cualquier peinado o color de pelo siempre que éste sea natural. También se permiten los complementos pero no los tatuajes ni piercings. La chaqueta, pantalón y camisa puede llevarlos como quiera, pero limpios.




  —Tendré que hacerme a la idea. ¿Hay más normas?




  —Están prohibidas las agresiones físicas o verbales. Tampoco se puede gritar. Nada de tabaco, alcohol, armas o sustancias ilegales. Estar en posesión de cualquiera de los cuatro supone la expulsión inmediata. Respecto a los retrasos o ausencias, ha de traer un justificante firmado por su madre o que nos llame para avisarnos.




  Debía estar acostumbrado a las protestas y se quedó esperando las mías pero no dije nada. No me apetecía discutir. ¿Hubiera servido de algo? Al ver que yo no decía ni pío, continuó con la charla.




  —Aquí tiene un candado de combinación para su taquilla en el gimnasio. La clave es uno, nueve, nueve, cero. Su año de nacimiento.




  —¡Pero si sabe la clave podrá abrirla cuando quiera!




  —Solo abro taquillas en casos excepcionales. Su madre ha firmado el consentimiento para que pueda hacerlo si lo considero necesario. Recuerde: Uno, nueve, nueve, cero.




  —¿Cuándo ha firmado nada mi madre?




  —La semana pasada, cuando vino a inscribirle. Siempre me entrevisto con las familias antes de una nueva incorporación.




  —Las películas bajadas de Internet también son ilegales. ¿Me expulsará si tengo una?




  —Claro que no. Eso es inofensivo. Tabaco, alcohol, drogas o armas. Salvo eso, puede guardar lo que le dé la gana en su taquilla. Ah, tampoco animales. Ni vivos, ni muertos. Ya he tenido alguna sorpresa desagradable con eso. —Pues guardaré explosivos, pensé—. Si trae comida de casa no puede dejarla en la taquilla de un día para otro. Respecto a sus asignaturas, hay un par de cosas que tengo que comentarle. La primera es que hay que elegir entre religión o ética.




  —¡Ética! —dije sin dudar ni un segundo.




  —Lo eligen los padres, no los alumnos. Su madre ha elegido la asignatura de religión.




  —¡Fijo que eso es cosa del viejo! En fin, mejor cambiamos de tema porque si no me corto las venas. ¿Cuál es mi taquilla?




  —La doscientos setenta y tres. Ya debe tener una placa con su nombre puesto. La segunda cosa es que aún no he recibido el plan de estudios de su anterior centro. ¿Hacían trabajos de trimestre?




  —Sí, claro. Se supone que era de grupo pero mis compañeros pasaban tres pueblos de ir haciendo nada, así que acabé haciéndolo solo. Lo tengo ya medio acabado.




  —Estupendo. ¿Qué tema ha elegido?




  —El fracaso catastrófico de la política de reinserción de presos del sistema penal español. Creo que las cosas peligrosas deberían estar siempre encerradas.




  —¡No puedo estar más de acuerdo! Celebro que piense así. Su primera clase ya habrá empezado. Este es su horario —dijo dándome una pequeña cartulina roja plastificada con el horario de todas mis clases—. Bienvenido al Inmaculada Concepción.




  LA PRIMERA AMIGA




  Dejé el equipo de gimnasia en la taquilla del vestuario y luego fui a clase sin ninguna prisa. Después de todo tenía la excusa perfecta para llegar tarde.




  Abrí la puerta del aula y reconocí el territorio. Unos quince alumnos. Bastante menos de lo habitual. El profesor era un tipo con barba, la coronilla calva y expresión medio enfadada que escribía ecuaciones con rotulador sobre una pizarra blanca de esas que después se pueden borrar pasando un trapo. Los pupitres eran dobles y solo quedaba un sitio libre en toda la clase. No es que eso me dejara muchas opciones. Todos escribían en sus cuadernos las ecuaciones de la pizarra sin decir una palabra. Nunca había visto un aula tan silenciosa ni a chicos de mi edad tan concentrados en algo que no fuera jugar a la consola.




  Al verme, el profesor se dirigió a mí con un tono algo borde y sin dejar de escribir.




  —Tú debes ser Máximo Suárez.




  —Max. Me llamo Max. Llego tarde porque estaba hablando con el director.




  —Sí, me comentó que hablaría contigo. Chicos, dad la bienvenida a vuestro nuevo compañero.




  —¡¡¡Hola, Max!!! —dijeron todos con bastante desgana.




  —No te quedes ahí plantado —continuó el profesor—. Toma asiento. Yo soy don Julián, tu profesor de matemáticas, pero tienes que llamarme señor. La tarea de hoy es resolver estas ecuaciones de segundo grado. ¿Sabrás hacerlas?




  —Sin problema.




  —Pues lo dicho, siéntate y ponte a ello.




  Genial. Lunes por la mañana, un centro pijo-católico y el profe de mates era un borde. ¿Podía empeorar todo? Seguro que sí. Es la ley de Murphy. Si algo puede empeorar, lo hará.




  Colgué el chaquetón de una de las perchas de la pared y me senté en el único sitio libre. Volví a mirar alrededor para examinar la fauna local. Noté tres cosas interesantes.




  La primera fue el curioso aspecto de mi compañera de pupitre, una chica de apenas un metro y medio de altura, menudita, con el pelo negro corto de punta, un collar de pinchos y los párpados pintados de negro. También tenía una pequeña cicatriz vertical de unos tres centímetros en su mejilla derecha. No llegué a ver sus ojos. Se esforzara en mantener la vista fija en el teclado de su PC. Era también la única del aula arreglada en plan punky siniestra. Tal vez por eso se había quedado sola.




  La segunda era hasta dónde llegaba esa flexibilidad de vestuario. Cada alumno llevaba un aspecto tan personalizado como podía. Pulseras, relojes llamativos y demás complementos, camisetas con dibujos asomando bajo camisas abiertas y algo de maquillaje aquí y allá. Detalles sencillos pero visibles. Ningún peinado, corte y color de pelo se repetía. Ni siquiera el mío, negro corto. En realidad mi aspecto era de lo más normal, salvo por mi cara de mala leche y tal vez las patillas, que llevaba largas. Bien pensado, podía jugarse al Quién es Quién con nosotros. ¿Lleva gafas? ¿Usa sombrero? ¡Es Juanito!




  La tercera cosa que noté era que los compañeros de pupitre hablaban entre ellos. Recordé que don Pau había dicho que estaba prohibido interrumpir al profesor, no hablar en voz baja. Era un ambiente muy distinto al de los centros públicos. Resultaba facilísimo concentrarse.




  Las matemáticas siempre me han gustado. En los números no hay matices. Todo cuadra a la perfección. Sin duda eran lo mío.




  Cuando el profesor terminó su explicación sobre las ecuaciones de segundo grado todos se pusieron manos a la obra resolviendo las de la pizarra. Yo ya las había hecho. Vi que mi compañera de pupitre me miraba de reojo con una sonrisa. También vi que lo que hacía eran deberes de castellano. De ahí que estuviera usando el portátil.




  —Hola. Me llamo Max —me atreví a decirle en voz baja.




  Unos segundos después me respondió con apenas un susurro.




  —Sky.




  BULLING




  Después de la clase de matemáticas vino la de castellano y tras esa la de inglés.




  El profesor de castellano, don Nicolás, era un pasota que daba la lección como si le diera igual si escuchábamos o no. O pensaba que no valíamos el esfuerzo, o bien era un enchufado con el puesto asegurado sin importar lo mal que lo hiciera. ¿Por qué la clase de castellano se daba con libreta y no con el portátil? Para que practicásemos caligrafía. ¿Caligrafía en pleno siglo XXI? ¡¡¡Aaaggghhh!!! ¿Pero quién escribe a mano hoy día? Me parecía el colmo de la hipocresía que se nos exigiera escribir bien a mano cuando todos los médicos del mundo mundial tienen una letra peor que la mía, que ya es decir. Es más, no conocía ni un solo adulto que no fuera profesor de lengua y escribiera bien a mano. Aquello era una gran putada, se mire como se mire.




  Terminada la clase, me agaché para enchufar mi portátil al enchufe que tenía debajo del pupitre y al levantarme me topé con la primera sorpresa buena del día; la profesora de inglés. La señorita Dagny era un pibón de unos veintimuchos, alta y un tipazo nórdico que daban ganas de nacionalizarse sueco. Sus cabellos rubios caían sobre su hombro derecho recogidos en una trenza monísima. Tenía una sonrisa alegre y sus gafas no le daban pinta de empollona sino que la hacían aún más sexy. Hubiera apostado a que solo las chicas aprobaban inglés. Los chicos estábamos demasiado distraídos flotando en nuestras fantasías de hormonas adolescentes.




   




  Por fin las once y cuarto, la hora del recreo. Siempre me he preguntado por qué lo llaman “hora” si nunca dura eso. Treinta minutos si llega y vas que ardes.




  Los ordenadores portátiles se quedaron en el aula. Tras salir todos la señorita Dagny cerró con llave. Sky iba con el cuaderno de mates contra el pecho y mirando al suelo. Como no conocía a nadie se me ocurrió buscarla en el patio. Quizá tuviera una pandilla con la que poder “ajuntarme”.




  Primero fui a la taquilla del gimnasio a recoger el bocata. Estaba a punto de salir al patio cuando oí unos ruidos tras la esquina de un pasillo. Me asomé por curiosidad y vi a tres chicas que tenían a una cuarta contra la pared. Le empujaban y se metían con ella mientras, con los ojos cerrados, sostenía entre sus manos algo que llevaba colgando del cuello. Los que pasaban por allí hacían como que no veían nada. Un arte típico de los institutos. Aquello me devolvió la mala hostia que la señorita Dagny me había quitado. Doblé la esquina y me lancé contra ellas.




  —¡¡¡¿Qué pasa?!!! —rugí—. ¿No tenéis nada mejor que hacer que meteros con esa chica?




  Las tres se quedaron mirándome sorprendidas pero no asustadas. No estaban acostumbradas a que nadie se metiera en sus cosas.




  —Tú no sabes quién soy, ¿verdad? —dijo la líder de la pandilla, una rubia con pinta de animadora—. Piérdete, capullo.




  Me quedé con la boca abierta. ¡¡¡Cómo se atrevía!!! Me acerqué hasta que nuestras narices estuvieron a punto de tocarse.




  —¡Me importa un huevo quién seas! ¡Lárgate de aquí pero ya, pija de mierda!




  Con los matones es siempre lo mismo. Solo se hacen los chulos hasta que alguien les planta cara. A veces te llevas un par de hostias pero mi padre me enseñó que es mejor que te duela la cara que no la conciencia por no haber hecho lo que debías. Por suerte aún no había tenido que vérmelas nunca con chicos mayores. La cara también debe doler mucho.




  La chica a la que defendía se atrevió a abrir los ojos cuando las tres pijas se alejaron. Nos quedamos mirándonos sin decir una palabra. Al abrir las manos vi que lo que cogía era una cruz plateada que parecía antigua y que llevaba colgando de una cadena a juego por encima de la ropa. Sus párpados estaban pintados de negro, igual que los labios. Parecía una gótica de internado católico. Bueno, lo segundo era casi literal. Llevaba una trenza negra que le colgaba hasta la cintura y sus ojos de niña asustada parecían dos perlas negras. Era más alta que mi compañera de pupitre, más o menos de un metro sesenta.




  Como nunca me han gustado los silencios incómodos, dije lo primero que se me ocurrió.




  —¿Por qué me miras así?




  Vale, igual no fue la pregunta más inteligente.




  —Es que… Nadie me había defendido nunca. Gracias.




  —No me las des. En realidad no lo he hecho por ti. Es que me revientan los abusones.




  —Aún así, gracias. ¿Eres nuevo? No te había visto antes.




  —He llegado hoy mismo.




  —A ver si lo adivino. ¿Entrevista con el Kiloboomer y el candado?




  —¿El Kiloboomer?




  —Don Pau. Le llamamos el Kiloboomer porque es tan estirado como esos chicles que vienen enrollados en una cajita redonda.




  —Jajaja… Pues sí, le pega. ¿Cómo te llamas?




  —Laura, pero mis amigos me llaman Saint. ¿Y tú?




  —Máximo, pero mis amigos me llaman Max.




  —Ven, te presentaré a la pandilla y te invitaremos a algo.




  —Gracias pero ya me he traído un bocata —Lo levanté para que lo viera.




  —Mejor escóndelo. Aquí nadie se trae comida de casa. Sígueme.




  Me cogió del brazo y me llevó al patio. Me pareció buena idea ir con ella. Unirse a una pandilla es una buena forma de que te dejen en paz.




  Mientras me dejaba llevar me di cuenta de la tremenda cagada que había cometido. ¿Y si alguna de aquellas pijas tenía un novio gorila de dos metros? En fin, con algo de suerte habría algún gorila de dos metros en la pandilla de Saint.




  LA PANDILLA




  Todos los institutos tienen un rincón del patio en el que se reúnen los marginados y al que nadie se acerca para evitar que le tomen por uno de ellos. En aquel rincón había dos chicos y dos chicas, los cuatro con la espalda apoyada contra la pared y hablando entre ellos. Sky era una de ellos. No había ningún gorila entre los cuatro. Mala suerte. Cuando me vieron llegar con Saint se callaron de golpe.




  —Esta es mi pandilla —comenzó Saint—, la de los góticos. Pero góticos trues. Nada de emos.




  —A Sky ya la conozco. Es mi compañera de pupitre.




  —Entonces te presentaré a los demás. Chicos, este es Max. Es nuevo y acaba de defenderme de las súper nenas. Max; estos son Necross, Lizz y Moloch (Móloc).




  El tal Necross me sacaba la cabeza entera. Era con diferencia el más alto de la pandilla. Llevaba la camisa blanca del uniforme por fuera con todos los botones desabrochados y debajo la camiseta de un grupo de black-metal más satánico que Satán. De la corbata ni rastro. Debía llevarla en el bolsillo. Era normal tirando a delgado y llevaba un flequillo muy largo que tapaba la mitad derecha de su cara de rasgos aniñados. Su pelo negro hacía un fuerte contraste con sus ojos —u ojo— azules. Resumiendo, demasiado guapo para caerme bien. ¿Y decía Saint que no eran emos? Pues ese flequillo lo parecía un rato largo. Al verme hizo algo parecido a un gesto de saludo con la cabeza pero sin decir nada. Sky debía ser su novia por la forma en que se cogían de la mano.




  Lizz era de la misma estatura que Saint pero con unos kilitos de más que tenía muy bien repartidos y una bonita melena castaña recogida en dos coletas. No hubiera sabido decir si era guapa o la maquillaba un genio pero parecía sacada de una de esas revistas de modelos japonesas góticas. Llevaba docenas de pulseras en las muñecas y las mangas de la americana remangadas hasta los codos. Colgada de la espalda tenía una cartera con forma de ataúd con un montón de parches cosidos. Su sonrisa inocente no pegaba para nada con su intento de parecer siniestra.




  Las dos palabras que mejor describían a Moloch eran hecho polvo. Flacucho, pálido, con la cara alargada y un poco encorvado hacia delante. No usaba maquillaje siniestro pero ni falta que le hacía porque tenía unas ojeras que parecía un oso panda. Su rasgo más siniestro eran sus ojos de colores diferentes, marrón el derecho y verde claro el izquierdo. Lizz se agarrada a su brazo como un koala, así que ya había otra parejita en el grupo. De su cuello colgaba una cruz dorada parecida a la del Saint salvo porque estaba invertida, parecía más antigua y tenía las iniciales I. V en el cruce de los postes. Llevaba la camisa desabrochada como Necross pero la camiseta de debajo era negra sin dibujos, seguramente para resaltar más la cruz. Resultaba curioso que siendo solo unos centímetros más alto que Sky —o sea, un retaco de tío—, impusiera tanto. Su pelo era del mismo tono castaño que Lizz, corto con la raya a la izquierda.




  —¿De dónde sales con esa cara, de una perrera? —me preguntó Moloch de forma muy borde.




  —Ay Moloch —intervino Lizz—, no le hables así, que lo vas a asustar. Hola, Max. —Me dio un par de besos—. Bienvenido a la pandilla.




  —Eso de bienvenido a la pandilla es mucho decir. Está por ver si entra o no. Además, no me gusta su cara de mala leche.




  —Ni a mí la tuya de yonki machacado, no te jode. —Me salió del alma.




  —¡Este tío no me gusta!




  Sky se acercó a mí, sonrió y puso una mano sobre mi hombro.




  —A ver si lo adivino —continuó Moloch, perdiendo la paciencia—, te gusta porque le tira el ajedrez como a ti. O puede que las mates. ¿Es eso?




  Sky asintió con la cabeza sin levantar la vista del suelo.




  —Además —continuó Saint—, me acaba de salvar de las súper nenas mientras vosotros estabais aquí tocándoos las narices. Si no entra en la pandilla lo van a machacar. Yo voto sí.




  —Vaya, vaya —sonrió Moloch de forma perversa—. Así que las súper nenas se metían contigo aprovechando que yo no miraba. Bien está saberlo. De lo otro voto NO.




  —A mí me da igual —comentó Necross abriendo al fin la boca—. Lo que vosotros digáis.




  —¡Sí, sí, súper sí! —exclamó Lizz, risueña—. Así seremos tres chicos y tres chicas. Que Saint ha estado muy solita desde que se unió a la pandilla.




  —Está sola porque está como una cabra —soltó Necross como si tal cosa.




  —Mira quién habla. El que se entretiene despellejando bichos.




  —Se llama taxidermia y es un arte reconocido.




  —Sí, claro. Reconocido por el servicio de recogida de animales muertos. Tú ni caso, Saint. Por cierto, son tres votos a favor, uno en contra y una abstención. Gana la mayoría.




  —No corráis tanto —intervino Moloch de nuevo—. Se supone que somos una pandilla de góticos. ¿De qué sabe este tío para poder decir que es del gremio?




  Tuve una buena idea y la expuse.




  —No sé si tiene algo que ver con lo gótico pero me gusta mucho la criminología y la historia de los asesinos en serie. Cosas de familia.




  —¿Eres de una familia de asesinos en serie? —preguntó Sky sin levantar la vista del suelo y tomándome al pie de la letra. Era la segunda vez que oía su voz.




  —De policías. Como mi padre y mi abuelo.




  —¡Ahí está! —sentenció de Saint—. Eso y los tres votos a favor. Gana la democracia.




  —Por eso solo creo en la ley demás fuerte —respondió Moloch—. Vale, que se quede. Pero que no me hable. Así nos llevaremos bien.




  Estaba claro que Moloch y yo tendríamos muchos roces en el futuro.




  Aclarado lo de mi ingreso en la pandilla, los seis fuimos al comedor del instituto, que se habilitaba como cafetería durante los recreos.




  TRIBUS




  La cola en la cafetería se había hecho demasiado larga y tuvimos que sacar el desayuno de las máquinas expendedoras. Saint me invitó a un zumo y un bollicao. El bocata me lo comería para merendar porque tirarlo no lo iba a tirar, eso seguro. También teníamos una mesa reservada.




  Moloch no quería ni mirarme, Necross y Sky iban cada uno a su bola y Saint me miraba con ojos de personaje manga. Solo me quedaba Lizz para sacar algo de charla.




  —Explícame lo de las mesas de la cafetería. Parece que va como por pandillas.




  —Pero sin el como. La mesa del centro es la de los profes. Ya conocerás a alguno.




  —Conozco al director, al de mates, al de castellano y a la de inglés.




  —A don Pau le llamamos Kiloboomer, Hitler, el padrino, el sepulturero y como diez alias más. La norma con él es no causar problemas. Si llamas la atención te crujirá.




  —Pues no veo que se esté crujiendo a las chicas que se metían con Saint hace un rato.




  —Eso nos lleva a la mesa de la derecha —intervino Saint cambiando la mirada de personaje manga por la de Hannibal Lecter—. Son los súper nenes. Los hijos de las familias más ricas de Pedralbes. Como sus padres hacen donativos al instituto se hace la vista gorda con casi todo lo que hagan. Las chicas son Raquel, Mónica y Vanesa, que es la jefa. Los chicos son Arnau, David y Oriol, jefe de toda la pandilla. Moloch se sentaba con ellos hasta hace un año.




  —¿Te juntabas con esa chusma? —le pregunté sorprendido.




  —Me invitaron cuando llegué. Pero cuando vi que eran mongolos les mandé a tomar por saco.




  —Yo también estaba en esa pandilla —añadió Lizz— pero la dejé para estar con mi chico —dijo cogiendo a Moloch del brazo.




  —¡Te tengo dicho que no soy tu chico! Nuestra relación si la tenemos sería de sierva/amo.




  —Claro que eres mi amo. El amo de mi corazón —respondió ella agarrando su brazo.




  —¿Y las otras mesas?




  —La mesa a la izquierda de los profes —continuó Saint— es la de los “monaguillos”. El grupo de catequesis. Los protegidos del padre Ortega. Antes iba con ellos pero me cansé de que me llamasen loca.




  —¿El padre Ortega?




  —Si te fijas, el profesor más viejo de la chaqueta negra lleva alzacuellos.




  —¡Es verdad! Nunca había visto un cura haciendo de profesor. Ese debe pasar de los setenta.




  —Las clases de religión, ética y latín las da él. Es como un abuelo para todos nosotros.




  Moloch miró a Saint enfadado cuando ésta sugirió que el padre Ortega pudiera ser su abuelo. Saint le respondió con una mirada que decía pues te aguantas.




  —¡Venga, más pandillas!




  —Los de la mesa de la esquina —continuó Lizz— son el equipo de ajedrez. Sky estaba allí pero la tenían más marginada que a un perro. También son los únicos a los que don Julián trata bien. Para él, los demás somos desechos.




  —¿Alguna pandilla más?




  —Solo la nuestra. El resto de mesas son para el primero que las pilla.




  —¿No hay pandillas de otakus, poligoneros, chonis o Latin Kings?




  —Pues no, cara-bulldog. Pero acabas de entrar en un club muy exclusivo. Tenlo en cuenta.




  —La clase de gimnasia empieza en siete minutos, catorce segundos —avisó Sky con su vocecita.




  —¡Es verdad! —exclamó Moloch—. Venga, panda. Vamos a cambiarnos para la batalla.




  Todos salieron en desbandada a los vestuarios en el edificio de en frente y de nuevo hice como los borregos, seguir al bulto. En mitad del patio le pregunté a Saint.




  —¿De dónde le viene el mote a Sky?




  —Es la abreviatura de Skynet. Ya sabes, la inteligencia artificial de la saga Terminator. La llamamos así porque es un ordenador con patas.




  JUEGOS DE GUERRA




  Iguales los uniformes y también la ropa de deporte. Al menos el chándal era chulo y no picaba.




  Todo el mundo calentaba rodillas y tobillos formando un círculo dentro del gimnasio, que era el edificio rectangular de la izquierda según se entraba al instituto. Habían derribado los techos que formaban los tres pisos. Los cuartos que eran la sala de duchas, de calderas, la enfermería y el almacén parecían cajas dentro de una caja más grande. Incluso podía un subirse al techo de las cuatro con algo de ayuda.




  Éramos unos cincuenta. Había tensión en el ambiente, aunque no sabía por qué.




  —¿A qué viene tanto estrés? —le pregunté a Saint.




  —Ah, claro. No conoces al “Darwin”.




  —¿Al Darwin?




  —Don Sergio —aclaró Lizz—, el profe de gimnasia. Le llamamos Darwin porque su política es la supervivencia del más fuerte. Como si quisiera convertirnos en deportistas de élite, el muy zumbado. Menos a las súper nenas, que las aprueba con un cinco pelado porque don Pau le obliga. Mira, por ahí viene.
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